
¿Tiene cada nube una cubierta de plata?
¿Hay una bendición disfrazada dentro
de cada maldición? Debemos admitir,
no siempre es fácil discernir, pero la ma-
yoría de las veces creemos en este con-
cepto.

La lectura de la Torá de esta semana
trata de la purificación de aquellos afec-
tados por un extraño mal similar a la le-
pra conocido como tzaarat (¡Una
palabra inexplicablemente similar a tzo-
res!) La Parashá enumera diferentes ti-
pos de manifestación de tzaarat, en el
cuerpo de la persona, en sus ropas o,
aun en las paredes de su hogar. En el úl-
timo caso, si tras el necesario período
de cuarentena la mancha no retrocedía,
las piedras de la pared afectada tenían
que ser quitadas y reemplazadas por
piedras nuevas.

Imagine que las paredes de su casa son
demolidas. ¿Es una bendición o una
maldición? No hay duda que el propie-
tario de la casa en cuestión no se sentirá
particularmente bendecido. Pero de
acuerdo con nuestros sabios, el caso era
a menudo diferente para los israelitas
que vivían en Tierra Santa. Los anterio-
res habitantes cananeos de la tierra
habían ocultado sus tesoros en las pare-

des mismas de sus casas. La única ma-
nera en que un israelita podía descubrir
esos valores ocultos era si las piedras de
la casa debían ser quitadas. Cuando es-
to ocurría, no llevaba mucho tiempo pa-
ra que el pobre desdichado dueño de
casa afectado por tzaarat se transfor-
mara en el rico heredero de una recien-
temente hallada fortuna.
Repentinamente su oscura nube se lle-
naba de una cobertura de plata, oro y
toda clase de objetos preciosos. Para él,
en un momento, la maldición se con-
vertía en bendición.

Hace un tiempo el negocio de un amigo
fue liquidado. Naturalmente él estaba
absolutamente desolado. Tras un tiem-
po abrió un nuevo negocio, el cual, gra-
cias a D-os, prosperó. Posteriormente
me confesó que, viéndolo en retrospec-
tiva, pudo ver cómo la anterior banca-
rrota fue verdaderamente una
bendición. Aun recuerdo sus palabras:
"Antes trabajábamos para los bancos,
ahora trabajamos para nuestras fami-
l ias".

Una mujer de mi congregación sufría
una enfermedad cardiaca y los médicos
dijeron que necesitaba una operación
de bypass. Pero también tenía otras

complicaciones médicas que hacían
muy peligrosa la operación de corazón.
Su calidad de vida era muy pobre. Si
salía a caminar, debía detenerse a des-
cansar cada pocos minutos. Entonces,
un día, el la sufrió un ataque al corazón.
Fue llevada de urgencia al hospital y los
médicos dijeron que su única posibil i -
dad de supervivencia era un bypass de
urgencia. Había un 50/50 de oportuni-
dad de éxito, pero si no lo hacían no
habría ninguna oportunidad. Llevaron a
cabo la operación y, gracias a D-os, se
recuperó completamente, disfrutando
de muchos años de una calidad de vida
grandemente mejorada, con najat de los
hijos y los nietos. Por años ella bromea-
ba "Gracias a D-os tuve un ataque al co-
razón. ¡Tuve mi bypass!" No era una
broma.

Sería ingenuo sugerir que todo funciona
siempre así. La vida no es tan simple, y a
veces toma mucho tiempo el ver el bien
oculto en los traumas y dificultades de
la vida. Pero continuamos creyendo que
D-os es bueno, que lo que El hace real-
mente es buscar lo mejor para nosotros
y que un día, en retrospectiva, veremos
cómo cada una de nuestras frustracio-
nes de alguna manera sirvieron para
nuestro bien a un largo plazo.
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DETRAS DE CADA NUBARRÓN HAY UNA BENDICIÓN

COMBATIENDO EL
EXCESO CON EXCESO

[D-os le dijo a Moisés] “La siguiente es la
ley con respecto a la persona afectada
con tzaráat.” (Vaikrá 14:2)

La palabra hebrea por una persona afecta-
da con tzaráat (metzorá) se puede ver co-
mo una contracción de la frase hebrea
para “calumniador” (motzí shem ra), que
literalmente significa “alguien que da [a al-
guien] un mal nombre”. Esto refleja el he-
cho de que la tzaráat afectaba a la gente
cuyo mal oculto salía a la superficie al decir
un chisme o calumnia de forma espontá-
nea.

Las buenas acciones generan energía po-
sitiva, mientras que las malas acciones ge-
neran energía negativa. Es por eso que
cuando nos disponemos a reparar el daño
causado por una mala acción, también te-
nemos que neutralizar la energía negativa

que generó. El chisme y la calumnia resul-
tan de usar el poder del habla excesiva-
mente. Por lo tanto, la forma de rectificar
el daño causado es usar el habla excesiva
en forma positiva, estudiando Torá (en voz
alta). Esto trae energía positiva y sagrada
al mundo.

Se nos ha enseñado que las letras de la
Torá son todos “nombres” de D-os, es de-
cir, canales a través de los cuales la energía
Divina entra al mundo. Así que la energía
positiva que se trae al mundo a través del
estudio de la Torá, contrarresta la energía
negativa que produce la tzaráat, reempla-
zando lo destructivo, los “malos nombres”
con “nombres” Divinos constructivos.

Likutei Torá 2:24c - 25a; Likutei Sijot, vol. 12,
págs. 81-82.
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Extraído de Sabiduría Diaria

Continuando con el tema de la sección
anterior, la quinta sección del l ibro de
Levítico comienza con los rituales que
debe seguir alguien afectado con
tzaráat (Metzorá en Hebreo) para po-
der ser admitido nuevamente en el Ta-
bernáculo. Luego describe cómo la
tzaráat puede aparecer en construc-
ciones y cómo realizar su purificación.
En el final describe varias formas de
impureza ritual, resultados de ciertas
emisiones corporales.

Visitá nuestra página:
jabad.org.uy/parasha
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¿LO SABÍAS? BÚSQUEDA Y DESTRUCCIÓN DE JAMETZ

ENCONTRAR A UN JUDÍO

Corría el mes de Marzo de 1972, cuando sonó
el teléfono en el hogar de Rabi Itzjak Vorst,
uno de los Rabinos de Lubavitch en Europa.
En la línea hablaba el secretario del Rebe,
desde Brooklyn, Nueva York. "El Rebe desea
que tomes tres Matzot y se las entregues a
un judío que vive en determinado pueblo de
Holanda", le dijo. No hubo mención referente
a quién era ese "judío". Sin cuestionar, el Ra-
bino tomó las tres Matzot y comenzó su via-
je. Llegó al pueblo y comenzó a averiguar
sobre los judíos del vecindario. Para su gran
sorpresa, cada uno encogía sus hombros di-
ciéndole que no habitaban judíos en el área.
Rabi Itzjak fue de casa en casa, mas en cada
una recibía idéntica respuesta: "en este pue-
blo no conozco judíos".

Algún otro hubiese asumido que se trataba
de un error. Pero este pensamiento ni siquie-
ra pasó por la cabeza de este hombre. En es-
te tipo de temas no existen confusiones.
Continuó la búsqueda de los habitantes del
lugar. ¿Dónde estaba este judío? A pesar de
todos los esfuerzos, no tenía ninguna pista.
Cuando oscureció, decidió pasar la noche en
el pueblo y continuar su búsqueda al día si-
guiente.

Por la mañana, durante sus plegarias, Rabi
Itzjak rogó a D-os por ayuda en encontrar al
judío y poder concretar su misión por la cual
vino. Con renovadas esperanzas, retomó su
investigación en el pueblo por el judío que
debía ser encontrado. Finalmente mientras
conversaba con un anciano lugareño, el
hombre lo conmovió diciéndole: "¿Estas bus-
cando a un judío? Creo que el cocinero en el
restaurante es de orígenes judíos". Apurán-
dose al restaurante, Rabi Itzjak pidió hablar
con el cocinero. El hombre salió de la cocina
y al verlo se quedó paralizado. Entonces
rompió en un llanto incontrolable. "No lo
puedo creer...debe ser un sueño", sus labios
murmuraron. Cuando se recompuso y se cal-
mo un poco, comenzó con su relato.

"Yo nací en este pueblo, donde vivían pocos
pero fieles judíos. La Segunda Guerra Mun-
dial estalló cuando yo era un niño y toda mi
familia, como todos los otros judíos del pue-
blo, fueron asesinados. Quedé solo en el
mundo. Mi vida fue salvada por una persona
del pueblo que me escondió en su casa. "Yo
traté de ocultar mis orígenes después de eso
y me alegró saber que las personas del lugar
se olvidaron sobre mi judaísmo. Secretamen-
te traté de seguir cumpliendo algunas Mitz-

vot (preceptos). "Así pasaron los años. Ya
van treinta años que trabajo en este restau-
rante. Nunca me casé pues no hay mujeres
judías aquí. No tengo parientes ni hijos a mi
cargo. Mi vida es una gran soledad."

"Últimamente estaba muy angustiado. Hace
exactamente dos semanas, estallé y le clamé
amargamente a D-os, '¡Amo del Universo! No
puedo continuar así. Si Tu quieres que con-
tinúe mi vida como judío, por favor, dame
una señal, algo. Si en dos semanas no hay
señal, iré a lo del sacerdote y renunciaré a mi
religión.'" "Los días transcurrieron uno tras
otro", sigue el cocinero con lágrimas. "Cada
noche empapaba mi almohada con lágrimas,
pues otro día se había ido sin señales". "Ayer
era el anteúltimo día. No te puedes imaginar
cómo pasé la noche. Yo lloré casi toda la no-
che y solo el cansancio me hizo dormir. Esta-
ba seguro que esto ya era todo. Hoy iba a
convertirme. Y, de repente, tú apareciste, co-
mo un ángel".

El Rabino Vorst prestó atención a la historia
con gran emoción. En ese momento enten-
dió por qué el Rebe lo envió en una misión
de dar tres Matzot en un lejano e inhóspito
pueblo.

ÉRASE UNA VEZ

La Noche Anterior a Pesaj

En la noche anterior a Pesaj (este año la
noche del jueves 14 de Abril), una vez que la
casa está limpia de jametz (leudado), se
realiza el ritual de búsqueda y destrucción:

Después del anochecer, reúna a la familia,
encienda una vela y diga:

Bendito eres Tu, Señor D-os nuestro, Rey del
Universo, que nos ha santificado con Sus
mandamientos, y nos ha ordenado lo
concerniente a la eliminación del jametz.

Busque a fondo en su casa y auto cualquier
jametz que pueda haber quedado luego de
la limpieza (si puede pasar). Ponga la
evidencia en una bolsa y guárdela para la
ceremonia de quemado de la mañana
siguiente.

Después de la búsqueda diga:

Toda levadura o cualquier cosa leudada que

está en mi posesión, que yo no haya visto ni
eliminado, y de la cual no tengo
conocimiento, sea considerada nula y sin
dueño como el polvo de la tierra.

Notas:

A los niños les encanta esta parte. Antes de
la búsqueda envuelva cuidadosamente diez
pedacitos de pan en papel y escóndalos
alrededor de la casa. No olvide donde los
escondió.

Además de la vela, es costumbre usar una
pluma y una cuchara de madera.

¿Va a estar fuera de casa durante Pesaj?
Pregúntele a su rabino cuándo y cómo hacer
la búsqueda.

El Día Anterior a Pesaj

Se puede comer Jametz hasta el comienzo
de la quinta hora del día (este año hasta el 15
de Abril a las 10:51). Para la sexta hora (las

11:47), todo el jametz ya debe haber sido
destruido o vendido. (Estas “horas” son una
doceava parte del período de luz del día.)

A partir de este momento toda la comida
debe ser kosher de Pesaj.

Antes del comienzo de la sexta hora del día
(11:47) haga un fuego y queme la bolsa de
jametz de la noche anterior además de
cualquier otro resto de jametz.

Mientras se quema el jametz, diga lo
siguiente:

Toda levadura o cualquier cosa leudada que
está en mi posesión, que yo haya visto o no,
la haya observado o no, la haya eliminado o
no, sea considerada nula y sin dueño como
el polvo de la tierra.

A partir de este momento ya está libre de
jametz y libre para disfrutar la experiencia
liberadora del Seder y los ocho días de la
Festividad de la Libertad.

Por Tzvi Jacobs

Más Al l á de la Letra de la Ley:
Doble Moral




